
SANIDAD VEGETAL

EL REPILO
DEL OLIVO

• Etiología, Epidemiolagia y Lucha
Por. CrisUna Civantos SIm6n*

EI repilo del olivo es una enferme-
dad que afecta a todos bs países del
Mediterráneo y Califomia, y es consi-
derada como la micosis del olivo más
extendida en el mundo.
En España tiene particular impor-

tancia en bs olivares de regadío y en
los próximos a an-oyos, rbs y vagua-
das.
Esta enfermedad puede producir

una severa defoliación del árbol con
la consiguiente reducción de su pro-
ductividad. Se manifiesta general-
mente por lesiones en el limbo foliar y
ocasionalmente en el peciob, pedún-
cub del fruto y en el propio fnrto.

Si medimos la intensidad del ataque
del repilo por el porcentaje de hojas
que presentan visible la enfermedad
veriamos que ésta es mínima a la sa-
lida del verano, se incrementa por la
aparición de manchas a principios de
otoño, aumenta enormemente en la
segunda mitad de esta estación se
mantiene alta en inviemo y a princi-
pios de primavera, descendiendo el
porcentaje de hojas atacadas a b lar-
go de esta ocasión por brotación de
hojas nuevas sanas, a la vez que co-
mienza la caída de hojas atacadas y
continúa en verano hasta reestable-
cer la situación del verano anterior.
(Gráficos adjuntos n°' 1 y 2).

EI agente del t<repilo» es el Hifomi-
ceto Cycloconium Oleaginum Cast.,
aunque según Hughes taxonómica-
mente es más correcta la asignación
del hongo al género Spillocaea, con
b que su nomenclatura más apropia-
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incubaciones de 56-66 días (7,7-9,4
semanas).

• infecciones de inviemo: incubacio-
nes de 67-89 días (9,5-11,5 semanas).

• infecciones de verano (fin de junio-
primeros de julio); incubaciones de
77-95 días (11-13,5 semanas). Esto se
puede apreciar en los gráficos n° 3 y
Tabla n° 1.

da será Spillocaea Oleaginea (Cast.)
Hughes.
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Supervivencia EI patógeno sobrevi-
ve períodos desfavorables en las ho-
jas caídas, así como en las hojas
afectadas, que permanecen en el ár-
bol. En ambientes mediterráneos y
sobre hojas infectadas, existen coni-
dias viables disponibles para la dis-
persión durante todo el año, con dos
máximos de alrededor de 8.000 coni-
dias/cm2 de área afectada en octu-
bre-noviembre y marzo-abril y en es-
caso número en el período de junio-
septiembre.

Dispersión e inoculaciónn Las coni-
dias son disper^adas a cortas distan-
cias de los tejidos infectados, princi-
palmente por la Ilwia (ya que en esta-
do seco, no son separadas de las co-
nidióforas con facilidad por corrientes
de aire) y se depositan sobre otras
partes sanas de la planta. Ello hace
que las sucesivas infecciones tengan
lugar preferentemente en sentido
descendente del árbol.

Incubación o Germinación de coni-
dias: Es la fase del hongo en que no
es visible a simple vista, compren-
diendo las fases primeras hasta la
aparición de las escasas primeras co-
nidias; la germinación de las conidias
sob tiene lugar cuando existe agua li-
bre sobre la zona de penetración, con
temperatura óptima de 20°C, en un
rango de 8-24°C.
Según los estudios realizados en

Florencia, Sevilla y Ciudad Real, las
incubaciones tienen las siguientes
duraciones, de acuerdo con la época
en que tengan lugar las infecciones:

• infecciones de otoño-primavera:

DURACION DE LA INCURACION, SEGUN LAS EPOCAS EN QUE SE PRODUCi:N IN1^ 1?CC'IO\'Ia
NATURALES ( GRAFICO 3 )
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Penetración: La penetración de las
conidias en los tejidos susceptibles
requiere la formación del apresorio en
el tubo germinativo, que tiene lugar en
el intervalo de 16-24°C y óptimamente
a 200°C si hay agua libre continua-
mente, la infección se completa con
mayor rapidez.

Infección: Desde el punto de vista
práctico tiene lugar con las hojas mo-
jadas con una Ilwia igual o superior a
10 mm., con una temperatura media
entre 10-17°C en las horas en que las
hojas estén mojadas, que al menos
son unas 12 horas.
La gravedad de una infección de-

pende en parte de la cantidad de Ilu-
via caída que mantiene unas horas las
hojas mojadas, a partir de los míni-
mos marcados y en parte, de las tem-
peraturas durante esas humectacio-
nes.

Una vez penetrado el tubo gennina-
tivo, el promicelio fúngico se sitúa en
el interior cuticular, donde sobrevive
protegido del ambiente extemo y per-
manece en fase latente hasta que no
se dan condiciones medio ambienta-
les adecuadas para su desarrollo ali-
mentándose del inferior foliar que le
surte tanto en nutrientes como en hu-
medad.
Solo tiene lugar el desarrollo del mi-

celio en las manchitas subepidérmi-
cas con temperaturas medidas dia-
rias entre 10-20°C. En verano por tan-
to, paraliza el micelio su actividad, al
igual que con bs fríos rigurosos conti-
nentales, quedando siempre dispues-
to a continuar su ciclo de desarrollo
en golpes de climatología propicia.

Esporulacíón: Cuando las condicio-
nes climatológidas son apropiadas
(temperatura media superior a los
12°C y abundante humedad relativa
en el ambiente) se inicia su emisión
hifal y aparecen en el exterior de la
cutícula los primeros conidióforos y,
más tarde, las primeras conidias y la
esporulación completa finalmente
que propagarán la enfermedad.

Diseminación: Las conidias se dis-
persan hacia otras partes sanas de la
planta si las condiciones medio am-
bientales son favorables (Ilwias). Pos-
teriormente, la lesión foliar pude
avanzar al interior de la hoja. Se va

nacrosando paulativamente hasta su
caída definitiva.

INFLUENCIA Y
FACTORES
AMBIENTALES

Como hemos dicho anteriormente,
aunque las esporas de Cycloconium
puedan germinar entre 0 y 27°C, la
temperatura óptima para el desarrollo
del hongo (según Petri) oscila entre
10° y 20° acercándose más a los 10°
que a los 20°. Esta circunstancia de-
termina que en verano el hongo no
prospere, inclusive aún cuando se
presenten en él Iluvias o nieblas que
proporcionen en este aspecto un me-
dio favorable.

Así podemos decir que las circuns-
tancias que favorecen la rápida infec-
ción y desarrolb del Cycloconium son
la presencia de Ilwias, nieblas o rocí-
os, acompañadas de temperaturas
medias que se mantengan aproxima-
damente entre los 10° y 15°.

Está claro, que a la vista de las con-
diciones ambientales que favorecen
el desarrollo del patógeno en cada
comarca se podrán delimitar con bas-
tante aproximación las épocas en que
hay más probabilidad de que presen-
ten las circunstancias apuntadas y fi-
jar, por tanto, bs momentos de mayor
peligro en los que sea necesario to-
mar medidas de lucha.

LUCHA CONTRA LA ENFERMEDAD
EN RELACION CON CONCEPTOS
EPIDEMIOLOGICOS

Actualmente los únicos tratamientos
que se pueden hacer contra el «repi-
lo» son preventivos y por b tanto de-
ben tenerse muy en cuenta las condi-
ciones que el hongo necesita para de-
sarrollarse, porque el olivo debe estar
protegido antes de que se presenten
estas circunstancias favorables para
la enfermedad. Como la predicción
del tiempo es muy difícil y, cuando es
a largo plazo, prácticamente imposi-
ble, es preferible siempre adelantarse
todo lo que se pueda y terminar el tra-
tamiento antes de la época en que se
calcule que se van a dar las condicio-
nes favorables para el repilo.

Para bgrar los mejores resultados
se precisa tener en cuenta b siguien-
te:

1° Momento más oportuno para
aplicar el tratamiento: pueden ha-
cerse tratamientos antes del ataque
de otoño y del de primavera. Según
Loprieno y Tenerini, es aconsejable
muy especialmente los tratamientos
de primavera, antes de que el olivo
salga del reposo invernal, o cuando
apenas se ha iniciado la actividad ve-
getativa. EI tratamiento provoca una
caída de las hojas atacadas, eliminan-
do así la propagación del hongo.

Una pulverización aplicada en sep-
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tiembre u octubre está siempre indi-
cada y procura también cierta protec-
ción contra el desarrollo del hongo
G/oesosporium olivarium, que ataca
sób a bs frutos.

2° Dada la acción preventiva del
tratamiento, asegurar la presencia
del anticriptogámico en las hojas, en
tanto las condiciones se mantengan
favorables para el desarrolb de la en-
fermedad.

3° Adecuada preparación del an-
ticriptogámico: el anticriptogámico
recomendado más generalmente es
el caldo bordolés a la dosis del 1%;
para preparar este caldo bordelés se
hace según la fórmula de 1 kg de sul-
fato de cobre. 1/2 kg, aproximada-
mente de cal viva y 100 litros de agua,
siendo muy importante la adecuada
disolución y neutralización del sulfato
de cobre con la cal.

Detalle de gran importancia para po-
der obtener un buen caldo bordolés
es el que se refiere a la preparación
de una lechada de cal b más fina po-
sible, lo cual no puede lograrse más
que empleando cal v'nra fresca y apa-
gándola con poca agua y lentamente.
Cuanto más fina es la lechada obteni-
da, más tenue es el precipitado que
se produce al reaccionar con el sulfa-
to de cobre, mejor es su suspensión y
más perfecta. Todo ello es de un gran
interés para prolongar el efecto de la

pulverización.
Actualmente se emplean con muy

buenos resultados productos que tie-
nen el 37,5% de Oxicloruro de cobre y
15% de Zineb.

Puede emplearse también óxido cu-
proso, con una riqueza del 50% de
Cumetal, al 0,25%, o suspensiones
oleosas de sales de cobre.

La determinación de los niveles de
ataque a partir de los cuales se deben
iniciar los tratamientos, o umbrales,
es labor de varios años. Dicho umbral
estará en función de la cantidad de
inóculo presente en el verano, la ma-
yor o menos sensibilidad de la varie-
dad, la marcha climática del año, ni-
vel de equipamiento de maquinaria en
el olivar, y rentabilidad del mismo.

Para determinar el primer tratamien-
to se pueden tomar los siguientes va-
lores provisionales:

En variedad sensible (Manzanillo), o
medianamente sensibles (Picual, Hoji-
blanco, Gordal, Cornicabra de Mora
de Toledo...), si el repilo total (porcen-
taje de hojas con visible más las de
incubado) es igual o superior al 30%,
conviene dar un tratamiento antes de
las primeras Iluvias otoñales. Esto se
puede hacer a principios o mediados
de septiembre en el olivar de verdeo,
metiendo el cobre en cada parcela
conforme vaya acabándose la reco-
lección, al objeto de eliminar proble-
mas de residuos hipotéticos; si hubie-

se quie tratar en plena recolección se
podría recurrir a un fungicida orgánico
de síntesis preventivno.

En el olivar de almazara podrá retra-
sarse el tratamiento a principios o
mediados de octubre si las Iluvias
otoñales se retrasan acercando la fe-
cha del tratamiento a las Ilwias con-
taminatrices.

Si el porcentaje de hojas con repilo
total en verano es igual o inferior al
10%, tanto en Manzanillo como en
variedades consideradas como me-
dianamente sensibles, el primer trata-
miento puede iniciarse a la aparición
de las primeras manchas esporuladas
(lo que se notará pasándoles la uña)..

Este primer tratamiento, de ser posi-
ble, podría darse con productos per-
sistentes, (caldo bordolés o com-
puestos cúpricos con mojante y ad-
herente).

En variedades sensibles (Manzani-
Ilo), podría darse el segundo trata-
miento a finales de diciembre o en
enero. Y en años muy favorables con
primavera Ilwiosa, dar un tercero en
marzo para defender de las infeccio-
nes de marzo, abril y mayo, las partes
nuevan que forma el olívo. En años
menos favorables con dos tratamien-
tos pueden bastar.

En las variedades medianamente
sensibles, podría bastar con un sólo
tratamiento para mantener un nivel
sanitario adecuado de los olivos.
Ahora bien, si el año se presenta favo-
rable, dar el segundo tratamiento en
entero, a medida que se va terminan-
do en cada parcela la recolección.
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